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OBSERVACIONES 

SOBRE  EL 


RECOMENDADO  POR  SABIOS  PROFESORES, 

Hernández,  médico  distinguido  de  Felipe 

REI,  CHELLI,  &c  &c, 

en  varias  enfermedades  por  las  que  se  puede 
confirmar  un  tisis  pulmonar. 
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GUADAL  AJARA. 

TIPOGRAFÍA  ECONÓMICA  DE  LUIS  P.  YIDAtJRRf, 
calle  ds  San  Francisco  núms.  3  7  7. 

1868. 


ceientcs  naturalistas;  tenemos  multitud  de  prue- 
bas con  que  corroborar  nuestro  aserto,  que  no  ex- 
ponemos aquí,  por  ser  ageno  de  este  lugar. 

Hernández,  el  sábio  médico  de  Felipe  II,  vino 
á  fines  dei  siglo  XVI  á  explorar  estas  bastas  re- 
giones; por  espacio  de  siete  años  andubo  con  cons- 
tancia admirable  adquiriendo  de  boca  de  los  me- 
xicanos médicos,  lo  que  sabían  de  las  propiedades 
y  usos  de  las  plantas,  y  recogió,  por  decirlo  así, 
los  últimos  destellos  de  una  civilización  que  des- 
aparecía ante  la  sed  insaciable  de  oro,  y  ante  el 
fanatismo  religioso,  que  desmoronaba  los  templos  y 
las  estátuas  cubiertas  de  geroglíficos,  y  arrojaba  á 
las  llamas  los  manuscritos  que  contenían  la  histo- 
ria de  un  gran  pueblo,  y  los  secretos  de  las  cien- 
cias. 

Véamos,  pues,  de  qué  manera  el  ilustre  viajero 
describid  el  árbol  de  que  nos  ocupamos. 

"Arbol  grande,  con  hojas  de  manzano,  flor  y 
frutos  blancos,  dispuestos  en  corimbo,  sabor  y  olor 
casi  nulos,  de  naturaleza  fría  y  seca. 

Esta  sencilla  y  concisa  descripción,  no  nos  per- 
mite ver  con  claridad  al  Anacahuite  usado  hoy; 
porque  nada  nos  dice  del  aspecto  de  la  corteza,  de 
la  forma  de  la  flor  y  del  fruto,  &c;  pero  las  des- 
cripciones de  este  sábio  viajero  no  son  claras  y 
minuciosas  como  las  de  los  botánicos  modernos; 
sin  embargo,  la  semejanza  de  la  palabra  antigua 
con  la  moderna,  por  una  parte,  y  por  otra  la  es 
tructura  de  la  corteza  que  se  presta  muy  bien  á* 
los  usos  que  le  daban  los  aztecas,  pues  habiendo 
nosotros  preparado  una  corteza  de  Anacahuite,  si- 
guiendo en  todo  el  procedimiento  descrito  por  el 
Dr.  Hernández,  hemos  obtenido  un  papyrus  muy 
semejante  al  preparado  por  los  antiguos,  lo  cual 
pudimos  confirmar  comparando  el  nuestro  con 
el  de  un  documento  antiguo,  escrito  sobre  este  pa- 
pyrus; creemos  que  el  Anacahuite  de  Hernández, 


es  por  lo  menos,  de  la  misma  familia  y  del  mismo 
género  que  el  nuestro. 

Es  digno  de  notarse  que,  hácia  la  época  en  que 
vino  Hernández  á  estudiar  las  producciones  del 
pais,  se  fabricaba  aún  en  Tepoxtlan  el  papyrus 
mexicano  con  el  árbol  del  papel,  puesto  que  encon- 
tramos en  la  descripción  que  nos  dá  de  la  fábrica 
de  este  precioso  objeto,  esta  expresiva  y  elegante 
frase:  Tepoxtlanis  provenü  montibns,  ubi  frecuentur 
inter pelatur  ex  de  papyrus  ferveque  opíficum  turba.''.. 
....  y  hierve  la  multitud  de  trabajadores;  es  decir, 
que  aún  habia  actividad  en  ese  comercio  del  papy- 
rus, que  como  el  de  los  egipcios,  servia  para  escri- 
bir en  él  la  historia  de  los  dioses  y  de  los  héroes, 
para  adornar  las  piras  funerales  y  para  hacer  ves- 
tidos y  cuerdas:  en  una  palabra,  lo  empleaban  en 
los  usos  religiosos,  políticos  y  económicos. 

Hernández  concluye  dándonos  el  método  que 
seguían  los  artesanos  aztecas  para  preparar  su 
papyrus,  y  encontramos  en  esta  manipulación,  una 
semejanza  tal  con  la  que  usaban  los  antiguos  ha- 
bitantes del  Nilo,  que  casi  no  hay  diferencia  al- 
guna 

Actualmente,  lo  que  nos  importa  es  conocer  bo- 
tánica y  químicamente  este  medicamento,  nuevo  en 
la  terapéutica  mexicana,  antiguo  en  la  terapéutica 
inglesa. 

Botánicamente,  para  que  los  farmacéuticos  que 
no  hayan  podido  examinar  este  árbol,  y  se  pre- 
sente por  primera  Vez,  lo  puedan  distinguir  de 
otros  semejantes,  que  la  ignorancia  ó  mala  fé  de 
los  hombres  que  trafican  con  este  objeto,  comien- 
zan ya  á  introducir,  como  está  sucediendo. 

Químicamente,  para  que  los  mismos  farmacéuti* 
eos,  hecho  el  análisis  del  leño  dudoso,  y  comparado 
su  resultado  con  los  principios  del  verdadero,  de- 
cidan con  seguridad  si  se  debe  entregar  ó  no  á  los 
consumidores;  para  que  en  vista  de  los  principios 


que  contiene,  elijan  las  formas  farmacéuticas  mas 
á  propdsito  para  su  administración,  y  para  que 
los  facultativos  formen  su  opinión  acerca  de  cuál 
pueda  ser  la  mas  eficaz  de  este  medicamento,  pa- 
ra las  enfermedades  que  el  vulgo  afirma  que  cura. 

Estos  son  los  motivos  que  nos  han  impulsado  á 
emprender  este  pequeño  trabajo. 

El  Anacahuite,  según  un  médico  inglés  amigo 
mió,  D.  Guillermo  Chelly,  que  actualmente  se  ocu- 
pa en  negocios  de  minas  por  Coalcoman,  se  cria 
en  Tampico,  en  donde  dice  lo  vio  primera  vez  y 
lo  conoce  perfectamente,  como  partidario  que  es 
de  esta  medicina,  que  encomia  mucho,  por  usarse 
desde  hace  mucho  tiempo  en  Estados-Unidos,  don- 
de vivid  antes  de  venir  a*  esta  República,  y  de  que 
tiene  un  autor  americano,  que  trata  especialmente 
de  la  curación  de  la  tisis  pulmonar  con  este  vege- 
tal, y  el  cual  árbol  hemos  encontrado  andando  con 
el  mismo  negocio  de  minas,  en  las  regiones  mas 
calientes  del  rio  del  oro,  mineral  del  Limón  é  in- 
mediaciones de  Dolores,  &c. 

SINONIMIA— Anacahuite,  Siricote,  Trompi- 
llo, México;  Anacahuita,  Estados-Unidos;  Ama- 
cahuitl,  Hernández;  Cordia  Roissieri,  Decandolle. 

CARACTERES  BOTANICOS.— Familia  de  las 
borragineas,  tribu  cordieas,  género  cordia. 

Cordia  Roissieria:  la  extremidad  de  los  ramos, 
las  hojas  mas  jóvenes  por  su  parte  superior,  y  el 
cáliz,  polvo  tomentoso,  ojas  ovado-elíptico,  por  am- 
bas extremidades  obtusas,  enteras  d  subenteras,  por 
la  parte  superior  escabro-rugosas  y  por  la  inferior 
tomentosas:  cimas  paniculadas  terminables,  mas 
pequeñas  que  las  hojas;  cáliz  cilindraceo  infundi- 
liforme,  exteriormente  tomentoso  seríceo,  de  5  ló- 
bulos, libre  ó  sub-unido;  corola  de  cuadrupla 
longitud  que  el  cáliz;  en  la  parte  media  exterior 
pubescente,  infundibuliforme,  cilindraceo  dentro 
del  cáliz.  Hojas  de  3  á  7  pulgadas  de  longitud  (in- 


cluso  el  peciolo  de  6  á  24  líneas),  de  U  á  4  pul- 
gadas de  latitud.  Cáliz  sentado  de  6  líneas  de  lar- 
go, estriado.  Estibacion  de  los  lóbulos  de  la  co- 
rola quineuncial.  Estambres  5  insertos  en  la  base 
de  la  corola,  inclusos  en  los  botones  glabros,  esti- 
lo dos  veces  bifido,  Decandolle- 

CARACTERES  FISICOS.  -Trozos  de  diámetro 
y  longitud  variable,  en  cuyo  corte  trasversal  se 
distingueu  á  la  simple  vista  y  mejor  con  un  lente, 
las  sonas  y  los  radios  característicos  de  los  dicoti- 
ledones; corteza  blanco-verdosa  é  irregularmente 
formada  de  láminas  fibrosas  y  entre  las  cuales  al- 
gunas veces,  se  encuentra  en  abundancia  una  sus- 
tancia blanca  (oxalato  de  cal),  y  una  especie  de 
gomo-resina  semejante  mucho  á  la  goma  amoniaco; 
recientemente  cortada  es  muy  blanca  y  fluye  como 
la  trementina;  después,  con  el  tiempo,  amarillenta; 
la  fractura  es  vitrea,  su  olor  semejante  al  incienso; 
arde  aplicándole  á  la  llama;  es  casi  completamente 
soluble  en  el  alcohol;  también  lo  es  en  parte  en 
agua,  lo  cual  indica  ser  una  sustancia  resino-go- 
mosa. 

La  corteza  es  mas  ó  menos  gruesa,  según  la  ro- 
bustés  de  los  trozos,  hasta  un  dedo;  recientemente 
cortada,  es  blanca,  después  se  vuelve  color  café 
claro.  El  cocimiento  de  la  corteza  que  abunda  en 
sustancia  gomosa,  resulta  de  un  color  de  jerez  un 
poco  enrojecido.  Su  sabor  es  ligeramente  amar- 
go-aromático. La  tintura  alcohólica,  echada  en 
el  agua,  la  pone  de  color  lechoso,  como  lo  hace  la 
tintura  de  Tolú. 

Otro  medio  de  reconocer  el  verdadero  Anaca- 
huite, consiste  en  verter  sobre  su  madera  recien- 
temente cortada,  una  gota  de  cualquier  solución  al- 
calina, á  los  pocos  momentos  aparece  una  mancha 
verde;  creemos  que  este  reactivo,  unido  con  los 
caracteres  de  la  corteza,  es  suficiente  para  reco- 
nocerle. 


ANALISIS  QÜIMICO.-La  madera  de  Anaca- 
huite, recomendada  para  curar  la  tisis,  no  tiene 
sabor;  la  corteza,  que  en  mi  concepto  es  la  que  de 
preferencia  se  debe  usar,  es  la  que  tiene  sabor,  y 
cede  mas  que  la  madera  á  la  agua  fria,  tanino,  que 
precipita  en  vede  las  sales  férricas;  á  el  agua  hir- 
viendo cede  mas  de  sus  principios.  Algunos  gra- 
nos de  almidón  se  encuentran  luego  entre  los  ra- 
yos medulares  y  entre  la  corteza. 

El  alcohol  extrae  un  poco  de  tanino  y  una  can- 
tidad de  sustancia  resinosa.  El  éter  casi  nada  di- 
suelve." 

PROPIEDADES  MEDICINALES.— Los  habi- 
tantes de  ¿ierra  caliente,  donde  se  produce  este 
árbol,  lo  usan  en  las  hidropesías,  según  ellos  ase- 
guran, con  buen  resultado. 

En  Estados-Unidos  ele  América  hace  tiempo  que 
lo  usan  y  lo  han  llevado  de  Tampico;  aseguran  que 
cura  radicalmente  la  tisis  pulmonar,  las  demás 
afecciones  del  pulmón,  el  asma;  la  ronquera,  etc. 

Entre  nosotros,  todas  esas  propiedades  que  se 
le  atribuyen,  están  en  discusión;  sin  embargo,  mu- 
chos ya  aseguran  que  es  útil;  en  efecto,  en  las  afec- 
ciones pulmonares  crónicas,  en  la  tisis  y  en  la  he- 
moptisis, según  las  pocas  observaciones  que  tengo 
hechas,  parece  cierto  que  es  de  alguna  utilidad;  y 
siendo  esto,  pues,  un  objeto  que  tanto  ha  llamado 
la  atención  del  público,  bueno  será  que  los  profe- 
sores, con  profunda  atención,  observen  sus  resul- 
tados para  la  mejor  indicación  terapéutica. 

Yéamos  la  recomendación  que  de  la  Habana  ha- 
cen de  las  pastillas  de  Anacahuite,  y  que  copiamos 
del  núm.  114  del  Siglo  XIX: 

"En  todas  las  regiones  y  entre  las  personas  de 
todas  ocupaciones  y  profesiones,  prevalecen  las  en- 
fermedades pulmonares.  Por  lo  tanto,  el  gran  re- 
medio para  ellas,  el  Pectoral  de  Anacahuite,  debe 
seguirlas;  y  á  su  debido  tiempo,  las  asegura  inde- 
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fectiblemente  hasta  los  mas  distantes  confines  del 
mundo.  El  soldado  en  el  campo,  el  minero  en  los 
criaderos  de  oro,  el  colono  en  las  fronteras,  el  la- 
brador, el  viajero  por  mar  6  tierra,  y  especialmen- 
te todas  las  personas  sujetas  á  padecer  de  tos, 
resfriados,  catarros,  bronquitis,  asma  y  otras  afec- 
ciones no  meno3  angustiosas  de  la  garganta  y  de 
los  pulmones,  y  que  tan  fácilmente  s*  desarrollan 
en  la  humedad  y  en  la  intemperie,  hallarán  en  el 
Pectoral  de  Anacahuite,  un  remedio  absoluto  para 
tan  peligrosas  enfermedades. J; 

Las  únicas  fórmulas  que  en  mi  humilde  concep- 
to son  de  usarse,  son  las  siguientes: 


Cocimiento  muy  concentrado 

de  la  corteza  de  Anacahuite.  4  libs.  4  onzas. 

Azúcar  blanca  Q.  S. 

Hágase  jarabe  S.  á.  y  aromatí- 
cese con  tint.  alcohólica  de 

bálsamo  de  Tolú  

para  tomar  en  cucharadas 
dos  6  tres  veces. 


Eo  enfermedades  crónicas  del  puluiOE. 


JARABE  BE  ANACAHUITE. 


PASTILLAS. 


Extracto  Anacahuite 

Tolú  

Azúcar  


0  h  onza. 

1  escrúpulo. 

2  onzas, 


Para  pastillas  de  6  grs,~48 
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Tos  rebelde  espato  de  sangre. 

Cocimiento  diaforético   1  libra. 

Extracto  Anacahuite  12  grs. 

Tintura  Tolú  15  grs.' 

Jarabe  gomoso  Q.  S. 


I 


